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			A Garcibuey y toda su gente,

			por darme la mejor adolescencia y juventud.

			Y a mis abuelos, 

			por ser siempre hogar.

		

	
		
			1

			Allá vamos

			

			Muerdo la esquina de la uña índice mientras espero en el stop que hay antes de entrar a mi pueblo, Cantaroja. Estoy nerviosa, no podría explicar cuánto, los últimos años apenas he pasado aquí una o dos semanas desde lo ocurrido.

			Acelero y giro el volante mientras busco otra uña que poder morder con más facilidad, por suerte las tengo hechas con acrílico precisamente por esto; antes me comía los dedos. La música resuena demasiado alto por los altavoces, y lo último que quiero es dar la nota al entrar en la plaza, que es lo que solía gustarme hasta que pasó lo que pasó hace cuatro años. Bajo el volumen y respiro profundamente antes de conducir por las calles empedradas de este pequeño pueblo de Salamanca. Mi hogar.

			—¡Nora! —Una amplia sonrisa crece en mi cara al ver a lo lejos a mi amiga Carla, que empieza a dar saltos emocionada.

			—¡Nooora! ¡Nooora! ¡Nooora! —cantan al unísono María y ella mientras me hacen la ola.

			Detengo el vehículo frente a ellas y me bajo para saltar a sus brazos.

			—No me puedo creer que esté aquí —digo después de separarnos.

			—Lo que yo no puedo creerme es que vayamos a pasar todo el verano juntas. —María saca la lengua con picardía y el piercing que lleva brilla cuando la luz del sol da en la bola.

			—¿Ya estáis bebiendo? —Río y miro a la gente que está sentada en la terraza de uno de los bares, la mayoría me saluda y yo les devuelvo la sonrisa, aquí nos conocemos todos.

			—¿Qué tal, Nora? —Un chico con el que me lie hace unos años me sonríe junto a sus amigos—. Desde que te has hecho influencer ya no se te ve el pelo.

			Todos reímos, aunque es cierto, pero no por dedicarme a crear contenido en las redes sociales, sino por otro motivo muy diferente. 

			—Este verano la tenemos enterito para nosotros.

			Me giro al escuchar la voz de Raúl, uno de mis amigos de aquí y con quien también tuve un rollo hace cuatro años. Aunque con él fue algo más serio.

			Somos diez amigos. Por un lado estamos Carla, María, Rocío, Bea y yo, que andamos entre los veintiséis y los veintiocho; y por otro lado están Raúl, Martín, Álvaro, Mateo y Andrés, estos dos últimos hermanos, y ellos están entre los veinticinco y los veintinueve. Raúl es el más mayor.

			—Soy toda vuestra. —Sonrío a este último y al resto, y voy dándoles abrazos de uno en uno—. Aunque estoy deseando darme una ducha y subir todo a casa. No veáis cómo traigo el coche de comida y de maletas.

			—Seguro que unas cuantas son con ropa para colaboraciones, ¿a que sí? —adivina Carla emocionada, le encanta esto de que trabaje con marcas.

			—Pues sí, demasiada. —Frunzo los labios y echo un vistazo al maletero cerrado, pensando en el tiempo que me va a llevar subir todo esto a casa.

			—Si quieres te ayudamos —se ofrece Raúl, pero sonrío negando con la cabeza y quitándole importancia con un gesto de la mano.

			—Tranqui, no tengo prisa. Voy a encender la nevera, abrir ventanas y guardar la comida. Lo demás ya lo iré haciendo, tengo tiempo.

			—Venga, pues descansa y nos vemos después de cenar. —Mateo, el más ligón y divertido de todos, me guiña el ojo y pasa un brazo por detrás de mis hombros mientras todos me acompañan al coche.

			Después de subirme, reparo en un chico que no reconozco, sentado en una silla de la terraza del bar Los Arcos. Es moreno y lleva gafas de sol, aunque se ven un poco sus ojos tras ellas. Tiene una sonrisa increíble, labios gruesos y dientes perfectos, de esos que delatan de lejos el paso de unos buenos brackets. Está sentado junto a Alfonso, Jaime y Julio, otros chicos del pueblo que rozan la veintena. Debo reconocer que todos están buenísimos, la nueva generación viene fuerte. 

			

			—Luego nos vemos, chicos. —Lanzo un beso a mis amigos y acelero para pasar por delante del bar y seguir el camino de piedras perfectamente colocadas en el suelo de asfalto, dándole al pueblo ese aspecto rústico que define la mayoría de los pueblos de la Sierra de Francia.

			Al pasar por delante de Los Arcos, el chico misterioso se baja un poco las gafas e intercambiamos una mirada antes de que gire a la derecha para ir hacia mi casa. Me pregunto quién será, me resulta muy familiar, pero no termino de recordar de qué lo conozco. Paso por delante del viejo polideportivo medio en ruinas, donde únicamente queda en pie la piscina, de la cual se encarga la Junta de Salamanca. El resto está comido por el tiempo y el desgaste, aunque solemos pasar la mayor parte del tiempo allí, en especial en la vieja cancha de baloncesto. Es amplia y las verjas metálicas que la rodeaban hace tiempo que cayeron al suelo. Bueno, o las tiramos, eso es irrelevante. 

			—¿¡Pero y esta sorpresa!? —Mi tía Dolores se lleva las manos a la cabeza cuando me ve.

			—Iba a ir a verte después —digo con una sonrisa mientras me bajo del coche para abrazar a la hermana de mi abuelo.

			—¿Has venido solita? ¿Cómo están los abuelos? ¿Y tus padres?

			—Bueno, tía, ya están mayores, ya sabes. Mi padre no quería que viniesen por si les pasa algo con tanta escalera, aunque tampoco es que sean muy conscientes de dónde están. —Junto los labios y me encojo de hombros; mis abuelos hace tiempo que no vienen por su estado de salud.

			—Nos vamos a morir todos —gimotea con tristeza.

			—No digas eso, tía. —Le doy un abrazo y miro hacia atrás al ver que viene otro coche y por la estrechez de la calle no puede pasar—. Tengo que irme, que no pasa el coche, mañana vengo a ver al tío, ¿vale? 

			—Aquí tienes tu casa, hija, ya lo sabes. 

			—Lo sé, tía. —Le doy un beso en la mejilla y miro al coche para hacerle una señal de disculpa, aunque enseguida lo reconozco.

			Como he dicho, en un pueblo de unos cuatrocientos habitantes en verano, es imposible no conocerse. Es el primo de una de mis amigas, así que me dedica una sonrisa y asiente para indicarme que no me preocupe.

			Continúo el corto camino hasta mi casa, pasando también la iglesia y el centro médico. Cuando llego, me bajo de mi Audi azul y abro la puerta metálica del garaje. Está bastante dura, así que primero tiro con fuerza de ella hacia arriba y, cuando ya la tengo a la altura de los hombros, termino de abrirla empujando con un salto hasta que toca el techo del interior. Regreso al vehículo y lo meto marcha atrás para que después me resulte más fácil sacarlo y, también, para tener el maletero más cerca de la puerta que conecta el garaje con la casa.

			—Madre mía —murmuro al abrir el maletero y ver las tres maletas que tengo, además de la otra grande que va en los asientos traseros, la mochila y todas las bolsas con la compra. Por no mencionar los equipos de trabajo, los trípodes, cámaras de fotos, cargadores, aros de luz, etcétera—. A ver, por partes.

			Voy hacia la puerta para cerrarla, aunque antes enciendo todos los fusibles de la luz y le doy a la palanca del agua. Suspiro, aliviada, cuando acciono el interruptor y el garaje se ilumina, digamos que la oscuridad y yo no somos muy buenas amigas…

			

			—Venga —digo para mí misma a la vez que me pongo de puntillas y doy saltitos para alcanzar la puerta del garaje.

			—¿Te ayudo? —Un brazo pasa por encima de mi cabeza de repente y tira del borde de la puerta hacia abajo, me giro para mirarlo y entreabro la boca, curiosa.

			Es el chico misterioso.

			—Gracias —digo a la vez que me recoloco la camiseta que se me había subido al estirarme tanto.

			—No me reconoces, ¿verdad? —Dibuja una sonrisa que pondría en peligro la fidelidad de cualquiera.

			—Mmm, no, ¿debería? —Entorno los ojos y giro un poco la cara, mirándolo con más atención cuando se quita las gafas.

			No me jodas.

			—¿Y ahora?

			—No puede ser, ¿Marc? —Alzo las cejas y sonrío cuando él asiente con diversión. No puedo evitar dar un pequeño paso atrás para observarlo mejor—. Has… crecido —comento tratando de disimular.

			Lo cierto es que decir que ha crecido se queda corto. Debe sacarme como veinte centímetros, sus dientes no se parecen en nada a lo que eran cuando tenía menos años y, bueno, los músculos de sus brazos y del resto de su cuerpo tampoco estaban ahí la última vez que lo vi.

			—Un poco, sí —confirma con diversión—. Ha llovido bastante desde la última vez que nos vimos.

			—Y tanto. ¿Cuántos tienes ahora? ¿Veinte?

			—Veintidós —contesta sin ocultar lo que está disfrutando con el hecho de saber que me ha descolocado por completo—. Tú también has cambiado, eh. —Se relame los labios y recorre mi anatomía empezando por los pies y terminando por la ceja arqueada de mi rostro.

			—Dime, ¿cuál es el resultado de la radiografía que acabas de hacerme? —Apoyo las manos en las caderas y me muerdo el labio inferior, necesito cortar esta conversación ya. 

			—Los resultados siempre tardan un tiempo, ¿no? —ríe y dibuja una expresión de aprobación—, pero tiene pinta de que va a ser muy positivo. 

			—En fin —digo antes de romper a reír—, será mejor que suba todo antes de que se me descongele la comida. Supongo que nos veremos por aquí.

			—¿Quieres que te ayude con las maletas?

			—No hace falta, gracias. Vengo para todo el verano, así que tengo un montón, pero no tengo prisa.

			—Pues entonces supongo que sí nos veremos porque yo también me quedo hasta septiembre.

			—Qué bien. —Desvío la mirada con nerviosismo y finjo hacerme una coleta, como cada vez que no sé qué hacer con las manos—. Bueno, hasta luego.

			—Hasta luego, guapa. —Me guiña un ojo y se marcha sin borrar la sonrisa de su rostro.

			—Joder con el puto niño —murmuro para mí misma después de cerrar el garaje.

			Sacudo un poco la cabeza y pestañeo varias veces para volver a centrarme, saco todas las bolsas de la compra y comienzo a subirlas por las escaleras.

			—Dios, qué hambre, ¿dónde he metido el bocadillo?

			Sí, es bastante habitual en mí hablar en voz alta cuando estoy sola. El silencio me pone un poco nerviosa, al igual que la oscuridad, así que intento sentirme acompañada, aunque no haya nadie más. Siempre estoy con la música o la televisión encendida, aunque no esté prestándole atención.

			

			Termino de subirlo todo, llevo las maletas y una caja a una de las habitaciones, donde tengo todo lo del trabajo, y la maleta grande a mi dormitorio. Intento tener la ropa siempre separada por marcas para después no liarme y saber las cosas a las que me falta hacerle fotos, vídeos, etc. Abro la puerta de la terraza y salgo, cierro los ojos y lleno mis pulmones del aire limpio que me regala la naturaleza. Cantaroja está rodeada de campo, nada que ver con Madrid, vaya. Saco mi móvil del bolsillo de los shorts vaqueros y me pongo las gafas de sol, busco un filtro que me guste en Instagram y me hago una foto para subirla. 

			Espero que os guste el paisaje

			porque estoy de vuelta en casa.

			Escribo en la imagen y le busco alguna canción que sea tendencia, le doy a publicar y tiro el móvil sobre la cama tras entrar en mi dormitorio. La terraza tiene dos puertas, una desde el pasillo y otra desde mi cuarto. Rodeo la cama para subir las persianas de las dos ventanas que dan al estrecho callejón que separa mi casa de la de Carla. Siempre hemos adorado vivir la una junto a la otra, desde que éramos unas enanas y nos pasábamos el día juntas. Bueno, igual que ahora.

			Sin embargo, sucede lo que jamás hubiese imaginado y lo último que quiero para las intenciones tranquilas, responsables y prudentes que traigo este verano.

			—Esto no puede estar pasando —susurro en voz baja cuando, tras abrir las ventanas, veo a Marc en la que se supone que era la habitación de mi amiga.

		

	
		
			2

			Mi vecino de al lado

			

			Marc alza las cejas y se muerde el labio, mira al suelo y niega con la cabeza con una sonrisa, se acerca para abrir sus ventanas y me hace un gesto con la cabeza.

			—¿Le has robado el cuarto a tu hermana? —pregunto sin necesidad de alzar la voz, puesto que apenas nos separan unos dos metros.

			—No —contesta mientras apoya los brazos en el borde—, esta es mi habitación, lo que pasa es que siempre se la adueña cuando yo no estoy. Pero este verano que nos va a tocar compartir casa, hemos hecho un trato para que yo me quede con ella a cambio de dejarle todos los armarios del baño principal.

			—No me digas. —Fuerzo una sonrisa y levanto las cejas—. Estupendo.

			—Parece que, después de todo, sí vamos a vernos —habla con el mismo tono divertido que cuando estábamos en la calle.

			—Eso parece. 

			—¡Toc, toc! 

			Me giro cuando escucho la puerta de mi casa y la voz de Carla, voy hacia el pasillo y cuando la veo subir las escaleras le hago un gesto interrogativo con las manos.

			—¿¡Cómo se te ocurre dejarle la habitación a tu hermano!? —exclamo en voz baja para que él no me escuche.

			—Ups —dice al mismo tiempo que se tapa la boca para ocultar una carcajada cuando, al volver a mi cuarto, ve a su hermano al otro lado de la ventana, tirado en la cama y con el móvil en las manos—. Tía, no había caído en este pequeño detalle, la verdad.

			—¡Carla! —la reprendo de nuevo con los ojos muy abiertos—. No voy a poder ni cambiarme de ropa sin que me vea.

			—Pues baja las persianas. —Se encoge de hombros y empieza a sacar la ropa de mi maleta.

			Inspecciona lo que me he traído, después de recogerse la larga cabellera rubia con una pinza que acaba de coger de mi mesilla. Siempre he querido dejarme el pelo tan largo como ella, pero en cuanto me rebasa el pecho, termino cortándomelo.

			—Sí, no te jode, en pleno verano voy a bajar las persianas, con lo que me gusta la luz natural. De verdad que ya te vale. —Suspiro y voy guardando en el armario las cosas a medida que me las pasa.

			—Pero esta ropa ya la conozco, ¿dónde tienes lo nuevo?

			—En la otra habitación.

			—¡Quiero verlo! —chilla emocionada y corre hacia ella.

			—¡No toques nada! —La sigo y la detengo a tiempo de evitar que vuelque la caja en la cama—. Ni se te ocurra que te mato, está todo planchado y ordenado. Cuando lo organice te pasas y lo ves todo. 

			—Vale —dice cruzándose de brazos y dibujando un puchero cuando la saco al pasillo—. Pues si no me vas a enseñar la ropa… —Tuerce la sonrisa antes de meter la mano en el bolsillo delantero de sus pantalones, saca una bolsa transparente y abultada, y la agita frente a mi cara con expresión traviesa.

			—¿Ya estás? —Niego riendo y se la quito de la mano, la abro para oler la hierba de su interior y se la devuelvo—. Acabo de llegar, ni siquiera he deshecho las maletas, literalmente. 

			—Es tu bienvenida —aclara feliz, se deja caer en el sillón que hay junto a la puerta y coloca los pies sobre el baúl situado delante de mi cama.

			—¿En serio? Y yo pensando que mi bienvenida había sido tu hermano —suelto con sarcasmo.

			

			—Oye, ¿tú sabes la cantidad de chicas que matarían por tener unas vistas como las que tienes tu desde la cama?

			—Me estás vacilando, ¿no?

			—No, tía. Os veis el uno al otro desde la cama, el sueño de todas las niñas que van tras él. Y no son pocas. —Pone los ojos en blanco y busca algo en sus bolsillos—. Mierda, no tengo papel. ¿Tienes?

			—No. ¿Y puedes decirme para qué coño quiero yo ver a tu hermano desde mi cama?

			—¡Marc! —lo llama acercándose a la ventana; yo me tenso porque no sé qué le va a decir, mi amiga es completamente imprevisible.

			—¿Qué? —pregunta alzando la cabeza de la cama.

			—Dame papel.

			Se levanta y coge unos vaqueros que tiene tirados sobre una silla, saca el papel del bolsillo y se acerca a la ventana.

			—¿Tienes hierba? 

			—Sí, tíramelo, venga.

			—No —dice sonriendo—. Te doy papel si me dejas probarla.

			—Qué pesado eres, tío. Vente, va.

			Marc sale de su habitación y Carla se gira hacia mí, se da cuenta de que la estoy mirando y se encoge de hombros como si no acabase de invitar a mi casa, a mi habitación, a su puto hermano que está más bueno que todo mi jodido gimnasio junto, tiene cuatro años menos que yo, y voy a tener que pasarme el verano durmiendo a dos metros de él.

			—¡Subo! —grita el susodicho segundos después.

			—¡Sí! —le responde su hermana la bocazas—. ¡Al fondo!

			—¡Como si no supiese donde está mi habitación! —La miro con expresión absurda y ella ríe expulsando el humo del cigarro que se acaba de encender—. Vete a fumar a la terraza, tía, me va a oler toda la ropa a puto tabaco. Además, ¿para qué te enciendes un cigarro si vas a hacerte un porro ahora?

			—Perdónnn —dice alargando la ene mientras sale.

			Termino de doblar unos pantalones y saludo a Marc cuando entra en mi habitación, le señalo la puerta de la terraza y ambos salimos en silencio.

			Joder, qué incómodo. Ojalá fuese un chaval normal como lo eran los de mi generación, con granos en la cara y los dientes torcidos. Ahora… En fin, parece creado en un puto molde de porcelana.

			—Dame el papel, melón —pide su hermana desde una hamaca.

			—A ver la hierba. —Extiende la mano y acerca la nariz a la bolsa cuando su hermana se la pasa—. Es del Martín, ¿a que sí?

			—¿Cómo lo sabes? —inquiere frunciendo el ceño, Marc solo ríe y saca su propia bolsita del bolsillo—. Me parece a mí que tú fumas demasiado, chaval. 

			—Huele esto, anda. —Se la pasa a su hermana y esta asiente con aprobación antes de dármela para que yo haga lo mismo.

			—Joder —digo asintiendo—. ¿De quién es?

			—Del Oscar de Serravieja. Me la ha traído el Jaime, que su hermano ha pillado para todo el mes y nos ha dado un poco a cada uno. Trae. —Le coge el librillo de papel a Carla, la cual ya se está haciendo un porro con lo que ella tenía, y comienza a hacerse él uno.

			—Si ya tenías hierba, ¿para qué querías venir a fumar la de tu hermana? —Paso la lengua por mis labios mientras le miro con una sonrisa curiosa. Él me devuelve el gesto y alza los ojos sin mover la cabeza, provocando que unas arrugas muy sexis se le formen en la frente.

			

			—Sabía que tendríais la del Martín, y quería probarla para ver si me interesa pillarle a él cuando se me acabe esta.

			—Am… —Asiento sin creérmelo en absoluto, y él lo sabe, pero no hace ningún comentario.

			—¿Ya sabes qué vas a ponerte esta noche? —me pregunta Carla antes de pasar la lengua por el borde del papel para terminar el porro.

			—¿Esta noche? —Alzo una ceja y la miro amenazante—. No voy a ir a ningún lado, Carla, así que quítatelo de la cabeza.

			—Claro que vas a venir, son las fiestas de Almeda. 

			—Como si son las de Villarriba de Abajo, me la pela. Estoy reventada, tía, quiero dormir.

			—Toma, fuma, voy a elegirte modelito. —Me entrega el porro encendido y se mete en mi habitación, resoplo y giro la cabeza para mirarla a través del cristal de la puerta.

			—¡Carla, no seas pesada, tronca! Dios, qué intensa es tu hermana —comento antes de dar una calada y expulsar el humo.

			—Vivo con ella. —Marc asiente sin dejar de mirarme—. ¿Te han dicho alguna vez que estás muy sexy cuando fumas?

			Suelto una risa nerviosa y me chupo los labios, trago saliva y niego con la cabeza.

			—No suelo fumar, así que no. Esto… —Muevo el porro entre mis dedos—. Esto solo lo hago aquí, al igual que muchas otras cosas que ni por asomo se me ocurriría hacer en Madrid.

			—¿Cómo qué? —pregunta curioso con los codos en las rodillas.

			—No lo sé, casi todo. Beber sin control, probar… cosas que no debería probar. —Me encojo de hombros cuando Marc asiente con una sonrisa cómplice—. Ya me entiendes.

			—Lo tengo —informa Carla regresando a la terraza con un vestido gris ajustado hasta la cintura, y con dos telas unidas al cuello por detrás, de modo que cae como un velo en la zona del escote.

			—No, ese es muy corto, hoy no me apetece estar tirando de él para abajo cada dos por tres para que no se me vea el culo. Además, qué narices, si te he dicho que no voy a ir a ninguna parte. —Los tres reímos porque tenemos claro que terminará convenciéndome, como siempre.

			—No creo que seas difícil de liar para salir de fiesta. —Marc me da un toque con el hombro y me ofrece su porro para que lo pruebe.

			—¿Esta? —Carla me señala y suelta una risa—. No la conoces bien, si tú supieras…

			—Tía. —Le lanzo una mirada y ella pone los ojos en blanco mientras regresa a la habitación, seguro que a buscar algo para ponerse ella.

			—Bueno, yo me piro, luego nos vemos —dice mi vecino a la vez que se levanta de la hamaca en la que estaba sentado—. Quédatelo.

			—Gracias. 

			Después de no perderme detalle de su culo saliendo por la puerta, me miro las manos y me doy cuenta de que tengo un porro en cada una. Dios, este verano no podría haber empezado peor.

			—Toma tu porro, anda. —Se lo paso a Carla cuando vuelve y me enseña lo que se quiere poner ella, me lo pide con unos pucheros que no me convencen para nada, pero termino dejándole la falda que quiere porque sé que la cuidará. 

			Para otras cosas puede que sea una loca y una imprudente, pero para la ropa… La ropa es sagrada para ella, por eso se emociona tanto cada vez que me ve con cajas y maletas de ropa para colaboraciones.

			

			—Prométeme que este verano será diferente —pide con voz seria después de sentarse frente a mí.

			—¿Diferente a qué?

			—A los últimos cuatro años, Nora. Desde… aquello, no has vuelto a ser la misma.

			—Claro que no, ahora soy mejor —espeto de mal humor. Con este tema siempre me pongo a la defensiva.

			—No, porque no eres tú misma. Mi amiga Nora es una loca impulsiva a la que le flipa divertirse y no pensar en las consecuencias, habla con todo el mundo y le encanta improvisar planes que después terminan siendo un puto caos. —Hace una pausa y las dos reímos por todos los recuerdos que nos vienen a la cabeza—. Vive cada día como si fuese a morir mañana, es salvaje, imprudente y atrevida. Y, sobre todo, se la suda lo que hable la gente.

			—Sigo siendo todo eso, Carla.

			—No, amiga. Te has vuelto una monja —acusa alzando las cejas. Río y le doy un empujón amistoso.

			—Que no me folle a cualquiera no quiere decir que sea una ­monja.

			—Sabes de sobra que no me refiero a eso. —Pone los ojos en blanco y se acerca para acariciar mi mejilla—. Estás contenida, Nora. Vives con miedo de cagarla, de cometer algún error y… no sé. —Suspira, yo solo cierro los ojos y apoyo mi frente en la suya—. Tienes que olvidarlo, han pasado cuatro años. Si nosotras hemos podido hacerlo, tú también, no pasó nada.
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			Encuentros en el baño

			Carla y yo llegamos al bar de la carretera casi a las once de la noche. Se llama La Central, pero todos decimos «el de la carretera». Costumbres. Los chicos silban al vernos y yo me muero de vergüenza, se supone que al trabajar en las redes sociales debería estar acostumbrada a esto, pero la realidad es que paso más tiempo detrás de una pantalla que socializando en la vida real. Menos cuando estoy aquí. Cuando estoy en Cantaroja todo es diferente, ni tan siquiera me acuerdo del móvil; esto puede traerme problemas, puesto que es mi medio de vida, mi trabajo. Eso me recuerda…

			

			—Oye, luego tenéis que hacerme una foto, tengo que subir algo a las putas stories o mi repre me llamará la atención —comento después de dejar el bolso sobre la mesa. 

			Han juntado dos en la terraza para que quepamos todos, somos nueve porque Andrés, el hermano de Mateo y exnovio de Bea, no sabe si podrá venir hasta agosto, así que nos falta él para formar la decena, que es como nos llaman los demás grupos.

			—No te preocupes, ¿quieres que te la haga ahora y ya te olvidas? —Se ofrece María mientras abrazo a Bea y a Ro, que aún no las había visto.

			—Pues igual sí, tía. —Asiento y ella retira la silla para acercarse, me pregunta dónde quiero hacerla y yo miro a mi alrededor para buscar algún sitio con un poco de luz—. Creo que mejor dentro, igual apoyada en la pared al lado de la barra, o así.

			—Guay, vamos. 

			—¿Qué bebéis? ¿Saco una ronda? —pregunto a los demás antes de entrar al bar.

			—Oye, me acaba de decir mi primo que hay controles, así que cuidadito.

			—Gracias, Sebas. —Raúl le choca la mano cuando pasa por nuestro lado, y el resto de la gente de la terraza empieza a organizarse para ver cómo llegar a Almeda sin que les hagan soplar.

			—Ro, te toca conducir —informa Carla, ante lo que la mencionada echa la cabeza hacia atrás mientras lloriquea.

			—¿Qué estás bebiendo? —Mateo coge su cubata para olerlo—. Joder, Ballantines, como para no dar —dice haciendo referencia a la prueba de alcoholemia.

			—Pues como no os vayáis ya, te va a tocar esperar un rato largo. —Martín, el cual está bebiendo una cerveza sin alcohol porque es el otro que lleva el coche, se encoge de hombros.

			—Joder, illas, qué coñazo —protesta la sevillana—, como no pueda beber, sabéis que enseguida me voy a querer volver para casa.

			—Bueno, amor, lo que aguantes, yo voy sin ganas, así que no tengo problema por volverme cuando quieras. —Sostengo sus mejillas y se las aprieto para sacar sus labios pintados de rojo hacia fuera, sonreímos y nos damos un pico—. Voy a hacerme la puta foto, me pido un cubata y si queréis nos vamos ya.

			—Pues sí, porque si no después no habrá quien aparque —comenta Bea.

			Siguen hablando, pero mi cerebro se desconecta de la conversación cuando veo cómo el grupo de Marc llega al bar. Saludan a algunas personas y pasan por al lado de nuestra mesa de camino a la barra. Marc y Jaime entran a pedir, el moreno me dedica una sonrisa y no se corta al inspeccionar mi atuendo. Los otros dos, Alfonso y Julio, se paran a charlar con mis amigos.

			—¿Vamos? —me pregunta María. De reojo veo que Marc entra en el baño, trago saliva y le digo a mi amiga que me vaya pidiendo una copa mientras voy a mear. 

			No sé por qué coño estoy haciendo esto, debería darme la vuelta y volver con mis amigos, joder. 

			Nora, tía, se suponía que ibas a tomar buenas decisiones este verano.

			Me miro en el espejo y finjo hacerme una coleta, mi maquillaje está perfecto, mi pelo rubio también y el vestido me queda espectacular. Otra cosa igual no, pero amor propio tengo para dar y regalar. La puerta del servicio de chicos se abre entonces, contengo la respiración y finjo sorpresa al ver a través del espejo a Marc a mi espalda. Echa un vistazo a mi trasero y yo tardo un poco en darme la vuelta, alargando el momento como en las típicas películas juveniles.

			

			—Al final te ha convencido —habla con la mano apoyada en la pared, frente a mí.

			—Ya ves, es imposible pelear contra tu hermana. —Finjo aburrimiento y resignación.

			—¿También te ha convencido para ponerte ese vestido? —pregunta con un deje travieso en la voz—. Pensaba que no querías pasarte la noche tirando de él para que no se te viera el culo.

			—Bueno, no tengo intención de beber mucho, así que no pasará nada —río y él asiente también con una sonrisa—. Además, tampoco es tan corto, ¿no? —Me doy la vuelta a propósito y me pongo de puntillas sobre las sandalias que llevo, saco ligeramente el trasero y le miro a través del espejo—. ¿A ti qué te parece?

			—¿Que qué me parece, Nora? —Sonríe mirando al techo antes de arrugar el morro y rascarse la barbilla con el dedo pulgar.

			—Sí, ¿es muy corto? —insisto haciéndome la inocente.

			Nora, este juego es demasiado peligroso. Después no llores cuando no sepas salir de él.

			—No lo suficiente —contesta en un susurro después de acercarse un poco más.

			Entonces la puerta se abre y un hombre del pueblo entra al baño, lo saludamos y yo siento que vuelvo a la realidad. Trago saliva y me aclaro la garganta.

			—Oye, que gracias por dejarme probar la hierba antes, estaba muy buena —improviso para cambiar de tema, pero su respuesta me deja aún más cortada.

			—La hierba estaba buena, pero tú… —comenta mordiéndose el labio.

			Sostiene mi mirada unos segundos y se marcha con una sonrisa llena de intenciones y promesas que la Nora de hace cuatro años no hubiese dudado en seguir. Pero la de ahora no. La de ahora no puede hacerlo, joder. ¿En qué estaba pensando? No llevo ni veinticuatro horas aquí y ya me he fumado un porro con el hermano pequeño de mi amiga, le he perseguido al baño y me he insinuado para… ¿Para qué? Si en realidad sé que no voy a hacer nada con él, que eso no puede pasar. Solo me faltaba que la gente empezase a hablar de que me han visto con él, que lo contasen en redes sociales… Dios, ya puedo ver los comentarios de pederasta, asaltacunas, salida, borracha… Aunque solo le saque cuatro años, las redes sociales son un hervidero de personas sedientas de cotilleos que les da igual si es verdad o no, tan solo les importa escupir sus críticas y su odio a gente que no conocen de nada. Obviamente no es la mayoría, por suerte tengo una comunidad muy buena y sana, pero siempre está el grupo de niñatas y niñatos que aprovechan el mínimo error por mi parte para hacer un mundo de él. 

			Basta, Nora. Vuelve con tus amigos y déjate de gilipolleces.

			—Tronca, cuánto has tardado —dice María dándome el cubata—. Va, ponte que te saque la foto, estas ya han ido a por el coche.

			—Voy. 

			Busco una pared más o menos vacía y cojo una banqueta para sentarme ligeramente en ella, sostengo el vaso con una mano, mientras con la otra muestro el dedo del medio. Saco la lengua y entorno los ojos para dibujar una expresión de indiferencia, sin mirar directamente a la cámara. Sé que me están mirando, pero esto sí es algo a lo que estoy más acostumbrada. Al principio, me moría de vergüenza cuando me plantaba en medio de la Gran Vía de Madrid y empezaban a echarme fotos. Tenía que cambiarme de ropa como podía para hacer todas las campañas que tenía en marcha, y salir perfecta en ellas. Cuando la cámara bajaba, me cagaba en la puta por el frío o el calor que hacía, porque los tacones me estaban matando o porque estaba ahogada por contener la respiración y mantener la sonrisa. Pero esa es la realidad de los creadores de contenido, delante de la cámara muestras lo mejor, aunque todo es una puta fachada, falso, solo paja. Un día me dijeron que cuando no tienes que pagar por usar un producto, es porque el producto eres tú. Ese día lo entendí todo.

			

			—Yo creo que ya está, te he hecho unas cuantas, y también ráfagas.

			—A ver. —Cojo el móvil y paso el dedo rápidamente por la pantalla para ver unas cuantas fotos, algunas son horribles, pero otras me gustan, así que las doy por buenas, cojo mi cubata y volvemos a la calle.

			—Venga, chicos, nos vemos allí —les digo cuando pasamos por delante de su mesa.

			—Enseguida vamos —contesta Mateo—, quedamos en la fuente, hasta ahora.

			—Okay.
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			Dos horas han pasado y ya estoy agotada, no he querido beber más porque no quiero liarla en la primera noche, bastante la he cagado ya. Sin embargo, estoy disfrutando cada minuto y cada canción de la verbena con mis amigos. Saltamos, bailamos y cantamos a grito pelado todas las que van interpretando. Obviamente, nos las sabemos porque todos los años son las mismas, a excepción de algún éxito del verano que van añadiendo a su repertorio. Pero hay muchas que no fallan nunca, como Chiquilla, Soldadito marinero, 20 de abril, Vicio, y un largo etcétera de pop y rock español. 

			—Descanso —anuncia Mateo cuando la cantante se quita el micro—, vamos a mear y a por otra. ¿Queréis algo?

			—Nosotras vamos a dar una vuelta. —María pasa el brazo por detrás de mis hombros y las demás asienten. 

			Carla habla unos segundos con Álvaro, se dan un beso en los labios y ella se viene con nosotras mientras ellos se quedan en el bar de la plaza.

			—¿Qué tal estáis? —le pregunto señalando a su chico con la cabeza—. ¿Seguís sin definir lo vuestro?

			—Es esta payasa —interviene Rocío, la sevillana y la más bajita de las cinco, aunque con unas curvas tan despampanantes que nos quita las miradas de todos—. Le da miedo comprometerse, al final Álvaro la mandará a tomar por el culo, y con razón.

			—A que te rompo la cara —amenaza Carla alzando las cejas.

			—A que no. —La vacila y le pellizca la barriga al aire antes de salir corriendo. 

			Carla va tras ellas mientras todas reímos, a las dos se les cae medio cubata y algunas personas les llaman la atención por mojarlas. 

			—Joder con tu hermano, Carla —comenta entonces otro chico del grupo de Manuel, con quien se lio María hace tiempo. 

			Bueno, María repite a menudo con él, aunque le saque ocho años. Le gustan mayores. Este tema me da bastante rabia, porque parece que, si la mujer es mayor, está mal visto, pero si es él quien le saca varios años a ella… La mayoría de las veces ni siquiera se tiene en cuenta. Puede que sea paranoia mía, pero estoy segura de que, si me enrollase con Marc, la gente lo comentaría por el tema de la edad.

			—¿Qué pasa con mi hermano? —inquiere la rubia dejando de correr, todas prestamos atención.

			

			—No veas las hostias que mete.

			—Los chavales —explica Manuel mientras niega con la cabeza—, que se han enganchado con unos de San Roque.

			—No me jodas. —Ella resopla y cierra los ojos—. ¿Sabéis dónde están?

			—Iban para el bar de la iglesia.

			—Gracias. Espero que no le hayan dado muchas hostias porque se va a comer otra mía en cuanto le vea —dice mientras vamos hacia donde nos han indicado.

			—Míralos. —Bea les señala al otro lado del río, en la oscuridad únicamente iluminada por las luces de unas farolas.

			Debo reconocer que odio que haya tan poca luz, intento que no me afecte, pero como esté muy borracha y me entre la paranoia, lo paso bastante mal y entro en bucle. Sostengo la mano de Bea porque sé que ella lo pasa fatal con las peleas, odia la violencia, y más desde lo ocurrido hace cuatro años.

			—¡Marc! —Su hermana se acerca furiosa y le da una colleja al pasar por su lado—. ¿A ti se te va la puta olla o qué te pasa?

			—Estoy bien, hermana, gracias por preguntar.

			—¿Te parece divertido? Se está riendo —dice mirándonos a nosotras—. Te rompía la cara si no fuese porque a los abuelos les daría un disgusto.

			—Illo, pero ¿qué os ha pasado? —Rocío les mira uno por uno para ver el aspecto que tienen; es enfermera, así que supongo que no puede evitarlo—. Esto necesita puntos, eh. —Mueve la cara de Julio y examina su ceja—. Aunque sea de aproximación.

			—Han empezado esos putos retrasados —cuenta Jaime—. Todo por una bobería. 

			—Menudos subnormales. —Alfonso rompe a reír y los otros tres se unen a él. Parece que las únicas preocupadas somos nosotras.

			—Yo me voy a marchar ya, estoy una jartá de cansada —Rocío pasa de ellos al ver que están bien, y nos mira en medio de un bostezo. 

			—Sí, vámonos, estoy deseando pillar la cama —concuerdo.

			—Yo a este melón no puedo dejarlo aquí. —Carla señala a su hermano y este pone los ojos en blanco.

			—Oye, no te pongas pesadita, que ya no tengo quince años.

			—¿Por qué no os volvéis con nosotras, Marc? —le pregunto directamente. Él me mira detenidamente unos segundos—. Bueno, si a Ro no le importa, podemos preguntar a ver si hay control, y si no, pues vamos todos en el coche.

			—Por mí no hay problema, pero que vayan en los asientos de atrás, que tengo los cristales tintados, por si acaso. Y uno tendrá que ir en el maletero —ríe al imaginar la escena, aunque no será la primera vez que lo hacemos.

			—Venga, veniros. —Tiro de la camiseta de Marc hacia mí, sé que tengo más posibilidades de convencerlo que su hermana. Y la verdad es que no me hace mucha gracia que se queden aquí después de una pelea.

			—Si me lo pides así, no puedo resistirme —vacila rodeando mi cuello por detrás con un brazo. Niego con una sonrisa y los demás ceden sin darle mucha importancia, seguramente seguirán con la fiesta en Cantaroja.
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			Alguna curva peligrosa

			María llama a su primo, que es guardia civil, para ver si hay control. Le dice que tienen un cambio de guardia en media hora, que aprovechemos para pasar entonces porque después volverán a ponerse en el mismo sitio de antes. Hemos aparcado el coche bastante lejos, porque todo estaba ya lleno, así que nos despedimos de los chicos y vamos poco a poco hacia él.

			—Venga, repartíos por detrás y la menos borracha delante conmigo. Bea, tú pareces la más decente esta noche —ríe y esta asiente.

			—Sí, sí, yo delante. 

			—Venga, a piedra, papel o tijera, el que pierda va en el maletero —sugiere Jaime.

			Todas observamos entre risas cómo se van eliminando, hasta que al final quedan Marc y el que ha propuesto el juego.

			—¡Karma! —exclama Alfonso cuando Jaime pierde—. ¿No querías piedra, papel o tijera? Pues toma.

			—Buah, tío, no me jodáis —se queja mientras se tumba bajo la bandeja—. Si vomito no es mi culpa, eh. ¡Rocío, ve despacio! —grita a la conductora, que ya está arrancando el coche.

			—Como vomites, te mata —le digo en voz baja mientras río con sus amigos. Me aseguro de que tiene metidos los pies y bajo la puerta para cerrarlo bien.

			—Venga, los más delgados en el centro —ordena María, sabiendo que a ella no le va a tocar porque tiene una talla cuarenta y ocho y mide uno setenta.

			Creo que si tuviese que elegir a una de las cuatro para compartir confidencias, esa sería María. Tiene una forma de ver la vida que me transmite muy buen rollo. Hace unos años comenzó a subir fotos de sí misma con ropa que quizá otras chicas de su talla no se atreverían a llevar. Compartía mensajes inspiradores y poco a poco fue ganando seguidores, las marcas comenzaron a contactarla y la llevaron hasta donde está hoy. Cuenta con casi doscientos mil seguidores en Instagram, y usa la plataforma para denunciar casos de gordofobia, compartir testimonios reales y mostrar lo que hay tras un cuerpo no normativo. Sin embargo, lo que más me gusta de ella es que no deja que la etiqueta de sus pantalones defina quién es como persona. 

			La quiero demasiado, aunque también tiene una personalidad muy adictiva respecto a todo… Sí, también a los malos vicios. Podría decirse que, por un lado, juntas somos la peor influencia la una para la otra, y por el otro, ambas tratamos de influir positivamente en el resto del mundo a través del contenido que generamos en redes sociales. Somos unas hipócritas, ¿verdad?

			

			—Nunca hubiese imaginado que la noche fuese a terminar de esta manera. —Marc observa mis labios un segundo antes de mirarme a los ojos. Tiene que inclinar la cabeza ligeramente hacia arriba puesto que voy sentada sobre su regazo.

			Allá vamos con otra cagada más, Nora. Se te ha acabado el cupo por esta noche. Y solo es la primera.

			—Ni yo. —Me sujeto a su pecho cuando el coche da un bote. 

			—¡Más despacio! —grita Jaime desde el maletero, provocando que todos rompamos a reír, conductora incluida.

			Marc apoya la mano en mi muslo, en el borde donde termina el vestido. Debo reconocer que su cercanía y la forma en la que me mira y sonríe consiguen que el estómago me dé un vuelco y tenga ganas de dejar salir a la Nora de antes.

			—¡Ay! —exclama Carla, que va en medio encima de Alfonso, cuando en una curva todos caen sobre mí, por lo que yo aplasto a Marc contra la ventana.

			Mejor dicho, mis tetas aplastan su cara.

			—Perdón —digo avergonzada e intento que la tela me cubra.

			—¿Te parece que lo estoy pasando mal? —inquiere torciendo la comisura de los labios—. Rocío, otra curva de esas, por favor.

			—Imbécil —digo dándole un golpe amistoso en el pecho.

			—Alfonsito, guapo, si vuelvo a notar tu mano en mi culo, te bajas del coche con los huevos en la garganta —amenaza Carla.

			Bea se gira para mirar mientras todos reímos, menos Marc, que levanta la mano y le da una colleja a su amigo.

			—Eh, tú, esas manos —le advierte; su amigo ríe y le lanza un beso.

			Enseguida llegamos al pueblo. Ro se encarga de sacar a Jaime del maletero y este sale corriendo y se aleja unos metros para vomitar. Todos se bajan, pero veo que Marc no abre la puerta de nuestro lado, por lo que le miro y alzo las cejas.

			—¿Pretendes que nos quedemos así toda la noche? —inquiero abriendo un poco la boca y sacando ligeramente la lengua hacia un lado, gesto que el sigue con sus ojos.

			—Sinceramente no se me ocurre ningún plan mejor —contesta adquiriendo un tono más bajo y travieso.

			—He estado a punto de pintarte el coche, buah.

			Reímos al escuchar a Jaime fuera, dando un trago a la botella de agua que la conductora le pasa muerta de risa.

			—¿Salís o qué? —Carla se asoma por los asientos traseros.

			—Sí, vamos. —Miro a Marc y sonrío cuando me hace un puchero con cara triste—. Va, abre.

			Después de que Rocío arranque de nuevo el coche y se marche, yo también me despido del grupo.

			—¿En serio te marchas? —María trata de tirar de mi mano hacia la cancha de baloncesto.

			—Sí, tía, estoy agotada. —Bostezo y froto mis brazos porque a estas horas refresca.

			—Descansa. —Las tres me dan un beso y yo me voy hacia la calle que lleva a mi casa, pero mi reciente vecino se cruza en mi camino.

			—Me has hecho todo el lío, eh. —Sonríe entornando los ojos.

			

			—Lo siento —contesto intentando parecer inocente.

			—Sabías que si me lo pedías tú iba a venir.

			Giro la cabeza hacia mis amigas cuando Marc se acerca un poco más a mí, pero ya están lejos. Estamos en mitad de la plaza, como alguien se asome a la ventana, nos verá y empezará a inventar cosas, así que apoyo la mano en su pecho y lo alejo sutilmente mientras comienzo a caminar marcha atrás.

			—Buenas noches, Marc —digo antes de elevar la comisura de mis labios y darme la vuelta.

			—Buenas noches, Nora —contesta a mi espalda, me prohíbo girarme para mirarle.

			Acelero el paso porque la calle está en completa oscuridad a partir de cierto punto, no sé por qué narices no ponen una farola más. Introduzco la llave rápido y no consigo respirar tranquila hasta que no estoy dentro de casa, con la puerta candada y las luces encendidas.

			—Vale, estoy bien. —Trago saliva mientras subo las escaleras hacia la planta principal, voy apagando luces a medida que avanzo por el pasillo y dejo la del cuarto de baño y la de mi habitación. 

			Me saco una foto en el espejo tras colocar las toallas de detrás, me aseguro de que todo está decente y hago la forma de una pistola con la mano pegada a mi sien. Escribo un «Dead. Buenas noches» y la miro antes de publicarla en stories.

			Después de desmaquillarme y grabar un reel de mi rutina posfiesta, me pongo una camiseta ancha para dormir y me tiro en la cama. Se lo mando a mi repre para que lo editen y publicarlo mañana, bajo el volumen del móvil y lo bloqueo. Pero apenas han pasado un par de minutos cuando vuelvo a cogerlo. Una película me acompaña de fondo mientras ojeo Twitter, evitando hacer lo que realmente quiero hacer.

			—Nora, tía, de verdad. —Resoplo resignada y me apoyo en la almohada para sujetar mejor el móvil y que no se me caiga en la cara, como siempre.

			Deslizo el dedo por la pantalla y busco el usuario de Marc en la cuenta de Instagram de Carla, ya que al no seguirlo no me aparecen sus stories. Miro el círculo de su foto de usuario y el otro círculo más fino alrededor indicando que tiene stories nuevas. Sin pensarlo más, pulso y de inmediato mi rostro se llena con una sonrisa estúpida al verle. Solo tiene tres. La primera, de antes de salir de casa esta noche, sin camiseta frente al espejo de su habitación poniendo cara de seductor. La segunda, con los chicos en la verbena bailando y saltando; y la tercera es de hace unos minutos, pero esto no es una foto, sino una publicación que ha compartido de una de esas cuentas de frases:

			Dice mi horóscopo que nos comamos.

			Sonrío negando con la cabeza, pero ese sentimiento pasa a convertirse en ansiedad y taquicardia cuando, por gilipollas, pulso la pantalla para regresar a las stories anteriores y el móvil se me cae de las manos dándome una buena hostia en la cara.

			—Joder. 

			Vuelvo a entrar en Instagram mientras me froto la nariz, abro los mensajes directos y ahogo un grito al comprobar que le he mandado una reacción a su story de la frase.

			—¿¡Un fuego!? ¡Un puto fuego! —maldigo para mí misma y trato de borrarlo, pero no se puede—. ¡Mierda! —exclamo cuando me aparece que ya lo ha visto y que está escribiendo.

			Felicidades, Nora, has batido el récord de la torpeza humana.
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			Un jacuzzi muy sucio

			Contengo la respiración y me salgo de la aplicación, bloqueo el móvil y lo tiro sobre la cama mientras me pongo de pie.

			—Eres subnormal, Nora. 

			Me doy golpes en la frente con los ojos apretados, ¿podría haberla cagado un poco más? Lo dudo. No solo he estado toda la noche tonteando con él, sino que ahora, por si fuera poco, reacciono con un maldito fuego a una frase en la que su horóscopo le dice que nos comamos. Se me escapa una risa por lo surrealista que es todo. Cojo el móvil para ver qué me ha escrito sin tener que abrir el mensaje, pero hace tiempo que tengo las notificaciones quitadas, así que tengo que entrar para poder leerlo. Maldita sea. Tan solo puedo ver el principio: «Supongo que tu horos…». No soy capaz de quedarme con la curiosidad, sé que no voy a poder pegar ojo en toda la noche como no sepa lo que ha escrito, así que abro la conversación. 
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			Has reaccionado a su historia

			Supongo q tu horóscopo dice 

			q te alejes de los vecinos

			¿Por qué crees que dice eso?

			Xq si no, ahora tú y yo estaríamos… 

			conociéndonos un poco más

			Salgo de la conversación y bloqueo el teléfono, lo meto debajo de la almohada y decido intentar dormirme. No puedo hacer esto. ¿Beber? Bueno, todo el pueblo me ha visto ya en las peores condiciones posibles en ese aspecto, tanto a mí como a mis amigos. ¿Drogarme? Pues mejor que no, pero tampoco sería nada nuevo. Mientras no me pase y la líe subiendo algo a las redes… ¿Pero liarme con un chaval más joven que yo? Ni de broma, es que ya puedo imaginar los comentarios si por lo que fuese a alguien se le ocurre contarlo en redes. No puedo arriesgarme, no después de todas las polémicas en las que he estado metida este año con otros creadores por malos entendidos. Ya me lo advirtió Yolanda, mi repre, que mantuviese un perfil bajo y pasase desapercibida durante unos meses para que las marcas no se echasen atrás con las campañas que tenemos programadas.

			

			Lo mejor será cortar con este tonteo absurdo lo antes posible, porque sé que como siga por este camino… Siento cómo la vieja Nora golpea con fuerza el muro que he levantado, y no puedo dejar que lo derrumbe después de haber aguantado cuatro años siendo una buena chica, por una simple sonrisa seductora. Bueno, y esa manera en la que se le rasgan los ojos cada vez que sonríe, un cuerpo moldeado a base de horas de gimnasio y una personalidad que…

			¡NORA, basta!

			[image: ] 

			Abro los ojos cuando escucho el camión de la fruta; esto es algo que no echaba de menos, sobre todo después de haber salido de fiesta. Bostezo y, al girarme hacia la izquierda, me encuentro con Marc tumbado en su cama, boca abajo y dormido profundamente. Sonrío. 

			—Joder, no aprendes, tía —me regaño a mí misma y niego con la cabeza, cojo el móvil y lo desbloqueo para dar un repaso rápido a los correos nuevos y los mensajes de mi repre.

			Escucho cómo me ruge el estómago y me doy cuenta del hambre que tengo, así que me levanto y voy a la cocina para prepararme un par de tostadas con pavo y aguacate, un café y un zumo de naranja. Llevo todo a la terraza y lo coloco bonito sobre la mesa en dirección al paisaje. Saco una foto y, después de publicarla en stories con un texto de buenos días, vuelvo a meter el pavo en la nevera, el aguacate en un túper, y me como un buen puñado de galletas de chocolate con el café. A ver, normalmente sí desayuno eso, pero después de salir de fiesta lo que me apetece es guarrear y no comer sano, la verdad. Sin embargo, por el perfil que comparto con mis seguidores, queda mejor mostrar la cara fit. 

			Por estas cosas tengo que estar concentrada y no dejar que se me vaya la cabeza, estar aquí, en Cantaroja, es una constante tentación, como la que tuve anoche cuando Marc me miró con una sonrisa lobuna mientras íbamos en el coche… La Nora de hace cuatro años se lo hubiese comido sin pensarlo. Ojalá poder hacerlo ahora, pero las cosas son así, no voy a echar a perder todo lo que tanto tiempo y esfuerzo me ha costado, por vivir una aventura de verano. Ni loca.

			Dejo la taza en el fregadero y voy a lavarme los dientes, la cara y a recoger mi pelo enmarañado en una coleta mal hecha. Más me vale ser productiva o tendré problemas. Decido ponerme un top deportivo y unos shorts para limpiar el jacuzzi y, así, poder llenarlo y hacerme unas cuantas fotos con los bikinis que tengo que promocionar. Sí, es una buena idea, así estaré entretenida y no pensaré en cosas que no tengo que pensar.

			MARC

			El sonido del reguetón mañanero llega a mis oídos como una suave melodía que, a medida que voy despertando, se vuelve más fuerte. Levanto la cabeza de la almohada para echar un vistazo a la ventana, y frunzo el ceño al ver que la cama de Nora está vacía. Miro el reloj de mi muñeca para comprobar la hora y veo que son solo las diez, habré dormido unas cuatro o cinco horas, estoy muerto de sueño. Aunque hay algo que tengo más ganas de hacer que dormir, así que me levanto y salgo a la terraza en calzoncillos, sonrío como un idiota y me muerdo el labio al ver cómo mi vecina menea el culo al son del conejo malo. Lleva puestas unas mallas cortas y un top de deporte, sus pechos botan ligeramente cuando hace un movimiento rápido para frotar alguna mancha del jacuzzi que parece resistírsele.

			

			Cuando la vi en el garaje, no me sorprendió nada su increíble atractivo, porque la sigo en redes desde hace bastante. Ha tenido cambios de apariencia en lo que respecta a su cabello, como cuando se tiñó de pelirroja para alguna de las campañas de marcas con las que trabaja, pero casi siempre lo lleva rubio, su color natural. Además, siempre se remarca con maquillaje las pecas naturales que le adornan la nariz, y los ojos color oliva forman el combo perfecto.

			—¿Te echo una mano? 

			Mi voz provoca que dé un pequeño salto y alce la cabeza para mirarme, se coloca la mano a modo de visera y trata de reprimir una risa nerviosa. Supongo que la he asustado. Gira la ruleta de su reloj y el volumen de la música baja enseguida, sale del jacuzzi y se acerca unos pasos a la barandilla de su terraza.

			—Hola… ¿Te ha despertado la música?

			—Sí, pero no me importa.

			—Es que a las nueve ha pasado el camión de la fruta retumbando con la bocina y ya no he podido pegar ojo, perdona. 

			—Tranquila, ¿necesitas ayuda?

			—No, no. —Mueve la cabeza a los lados—. No hace falta, casi he terminado. Voy a llenarlo ya.

			—Ese plan es aún mejor, ¿puedo probarlo? —Sonrío con la boca ligeramente ladeada, ella pasa la lengua por sus labios y duda un instante, sostengo su mirada haciendo pucheros hasta que, finalmente, acepta—. Guay, pues voy a tomarme un colacao y ahora vengo.

			—¿Tu hermana?

			—Sigue sobando, ha venido hace un par de horas, habrá estado con Álvaro. 

			—Ah, vale.

			—Enseguida vuelvo.

			Sé que me está mirando el culo mientras camino hasta la puerta, y lo sé porque justo antes de entrar la miro y la pillo, rompo a reír y ella se da la vuelta intentando disimular, en vano. Joder, esta chica me mola, no sé si es por ese rollito de inaccesible que lleva, o por el reto personal de intentar hacer que la leyenda que era la Nora de hace años regrese. He oído muchas historias de ella durante años, de cómo las liaba junto a mi hermana y sus amigas, pero Carla dice que se ha vuelto muy responsable y que, desde que se dedica a las redes sociales, vive contenida. Bueno, no sé cuál será el motivo, pero sé que me gusta, la sigo por Instagram desde hace años y tengo que reconocer que siempre me ha parecido muy atractiva, pero nunca pensé que tendría ninguna posibilidad con ella. Ahora, en cambio… Digamos que las cosas han cambiado, yo no soy el mismo y ha quedado claro en un solo día que ella, aquí, tampoco es la misma que al otro lado de la pantalla.

			—Buenos días, abuelo. —Le doy un beso cuando entro en la cocina, está sentado en una silla desayunando su tazón de leche con pan.

			—Qué tempranero —saluda mi abuela mientras quita la cafetera del fuego.

			

			—Ya, me ha despertado la música de Nora, está limpiando el jacuzzi —comento a la vez que me sirvo una taza de leche y cojo el bol de las galletas.

			—Igual necesita ayuda.

			—Ya, voy a ir ahora cuando desayune. 

			—Buen chico. —Mi abuela me da un beso cariñoso en la mejilla y continúa canturreando mientras pela unos calabacines. 

			Hablo un poco con ellos mientras termino de desayunar, me encanta pasar tiempo aquí como cuando era un niño, así que intento disfrutar de cada minuto a su lado. Los abuelos deberían ser eternos.

			Estos últimos años no he pasado aquí mucho tiempo, entre la universidad y después las vacaciones que me he pegado a destinos que otros solo soñarían, hacía mucho que no pasaba más de una semana en el pueblo. Amo viajar más que nada, pero no lo típico de los blogs de viajes, no, a mí me gusta la aventura. He estado en el Amazonas, he hecho dos safaris increíbles, donde tuve la oportunidad de dormir prácticamente entre animales en su hábitat natural; pasé un mes recorriendo Islandia y toda Escandinavia, casi otro mes entero en Nueva Zelanda, otro en Bali, etc. Digamos que ya era hora de dejar el culo quieto, como dice mi madre, y disfrutar de mi tierra.

			Después de lavarme los dientes y ponerme el bañador, saco una toalla del armario del cuarto de baño y las gafas de sol de mi mesilla. Me las coloco en la cabeza y camino hasta la terraza, reprimiendo una risa al ver cómo Nora intenta hacerse selfis a sí misma, aunque ninguno parece ser de su agrado por las muecas que hace cuando los mira en pantalla.

			—Espera, anda, ya te la saco yo —digo echándome la toalla al hombro para sacar las piernas por la barandilla y, así, poder saltar a su terraza.

			—¿¡Qué haces!? —grita de pronto asustada al verme, sale del agua y se acerca.

			—Tranquila —río y le lanzo la toalla, la coge al vuelo y la tira al suelo—. No hay más de dos o tres metros, Nora.

			—¡Ni se te ocurra, te vas a hacer daño!

			—¿En serio me vas a hacer dar toda la vuelta?

			—Pues sí —contesta como si fuese obvio. Resoplo y, al darme la vuelta para volver a pasar la barandilla, veo el andamio que hay en la casa de los Fernández y se me ocurre algo.

			—Espera un momento, ahora vengo. —Sonrío a Nora y ella frunce el ceño al seguir mi mirada y no saber en qué estoy pensando.
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			La ecuación perfecta

			NORA

			Me siento en el borde del jacuzzi mientras espero a Marc, no sé qué se le habrá ocurrido, supongo que va a dar la vuelta y entrar por la puerta, como cualquier persona normal. Ojeo mi correo electrónico, Yoli, mi repre, me ha mandado un mensaje para explicarme que me van a llegar algunos paquetes más. Más ropa, genial. Nótese la ironía. Me encanta mi trabajo, no voy a negarlo, sé que soy afortunada por poder vivir de algo que disfruto, poder viajar, tener ropa gratis y muchas cosas más…, pero no es oro todo lo que reluce.

			Cuando se me viralizó un reel, hace ya tres años, y una marca me contactó ofreciéndome una colaboración a cambio de producto, no imaginé que ese sería el inicio de lo que es mi vida hoy. Y menos aún que ocurriría tan deprisa. Hacía poco que había terminado la carrera y no encontraba trabajo, así que no me pareció tan mala idea aceptar las propuestas que me iban llegando. Los seguidores subían como la espuma y todo se empezó a descontrolar hasta que Yolanda apareció en mi vida. Me ofreció sus servicios como repre y desde ese día, todo mejoró. 



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/font/BlackDiamond.otf


OEBPS/image/fuego.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
OOOOOO





OEBPS/image/linea.jpg





OEBPS/font/DINNextLTPro-Light.otf


OEBPS/image/sol.jpg





OEBPS/font/BelovedSans-Bold.otf


OEBPS/font/DINNextLTPro-Bold.otf


OEBPS/font/DINNextLTPro-LightItalic.otf


